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    La cólera del herrero 
 
      
 
      
 
    Érase una vez… 
 
    Así empezaban los cuentos de hadas que le leía la abuela. 
 
    Érase una vez un herrero muy rico, avaro y gruñón que vivía en un palacio pero envidiaba a su vecino, el panadero, aunque era pobre y tenía una casa humilde… 
 
    A Pikachu le hizo gracia ver a padre, que trabajaba en las oficinas de Nissan e iba vestido con traje y corbata, transformado en herrero… 
 
    ¡Y el panadero era el padre de Goro, su vecino! 
 
    Un día el herrero le reprochó a su mujer: 
 
    -¿Por qué no te quedas embarazada, si eres la joven más hermosa y por eso me casé contigo? 
 
    -¿Y tú por qué envidias al panadero? –replicó ella; ¡deseaba hacerle esa pregunta desde hacía mucho tiempo! 
 
    El herrero apretó los puños, furioso. 
 
    -¿Cómo voy a envidiarlo, si es más pobre que yo? –dijo, mirando con desprecio a su mujer; era mucho más pequeña que él y a su lado parecía una niña desvalida. 
 
    -Lo envidias porque su mujer le ha dado un hijo alegre y rollizo –se atrevió a sugerir ella. 
 
    -¡Es lo más absurdo que he oído en mi vida! –bramó el herrero, dándose golpes en el pecho para ahogar la ira que lo poseía. 
 
    La mujer había decidido poner las cosas en su sitio; exclamó, sollozando: 
 
    -¡Te pasas el día trabajando en la herrería para acumular dinero y cuando regresas a casa por la noche estás de muy mal humor! 
 
    Al oír aquella acusación, el herrero enrojeció y se le hincharon las venas del cuello. 
 
    -¡El dinero es lo más importante del mundo! –dijo, con tanta rabia que la saliva se le salía de la boca. 
 
    La mujer se sintió en medio de una tempestad. 
 
    -¿Por qué no descansas algún domingo y vamos a pasear por el bosque? –propuso débilmente. 
 
    -¿Y por qué debería hacer eso? –contestó el herrero. 
 
    La mujer esbozó una expresión de tristeza. 
 
    -El panadero cierra la panadería a media tarde para estar con su mujer… –dijo, sacando fuerzas de flaqueza; quería que su marido entrase en razón, y añadió, con los ojos cerrados, temiendo que la cólera cegase al herrero y la pegase-: Por eso ha tenido un hijo alegre y rollizo… 
 
    -¿Qué idioteces dices? –saltó el herrero, agitando los brazos como si fuesen las aspas de un molino de viento. 
 
    Va a matarme, pensó ella. 
 
    Mas debía seguir hablando; la vida que llevaba su marido los hacía desdichados… 
 
    -¡Es tan agradable verlos! –prosiguió-. Cada día el panadero recoge a su hijo en el colegio y se reúne con su mujer. Preparan una cesta llena de bocadillos y refrescos, se van a merendar al bosque y juegan alegremente. 
 
    El herrero agarró a su mujer de los hombros y la sacudió con fuerza para arrancarle de la cabeza aquellas ideas. 
 
    -¡Yo no soy un vago como el panadero; trabaja tan poco que un día no podrá dar de comer a su hijo! 
 
    La mujer rompió a llorar y le preguntó, intuyendo que había llegado el momento en que la golpearía: 
 
    -¿Para qué quieres tanto dinero, si ni siquiera tienes un hijo? 
 
    El herrero, fuera de sí, dio un portazo que hizo retumbar el palacio y se encerró en su herrería durante tres días. 
 
    ¿Estoy soñando?, se preguntó Pikachu. 
 
    Aquella historia no podía ser un videojuego… 
 
    Ese cuento como los que le leía la abuela transformaba en personajes a personas de la vida real. 
 
    ¡Madre era la mujer del herrero…! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La maldición del herrero 
 
      
 
      
 
    La vida siguió sin cambios para el herrero avaro y gruñón y su mujer joven y hermosa. Ella se pasaba el día sola en palacio, mirando por la ventana la felicidad del panadero y su familia. Y él incluso dormía en la herrería, temiendo que al volver a casa se tropezase con el panadero y la envidia le impidiera conciliar el sueño. 
 
    Un domingo la mujer no pudo seguir soportando la soledad. Metió bocadillos y refrescos en una tartera, se fue a la herrería y rompió a llorar. 
 
    -¡Por favor, dame un poco de tu tiempo! –suplicó, evitando mirar al coloso de su marido. 
 
    -Tienes razón. ¿De qué me sirve una mujer tan joven y hermosa como tú si no sabe darme un hijo? –replicó el herrero, ablandándose al ver las lágrimas de su mujer, y accedió a tomarse el día libre. 
 
    -¿Vamos al bosque? –preguntó ella, ilusionada. 
 
    -¡De ninguna manera! –replicó el herrero, tajante. 
 
    -¿A dónde entonces? 
 
    El herrero se quitó el mandil y lo colgó de un grueso clavo que había en la pared. 
 
    -¡No iría al bosque aunque me pagasen todo el oro del mundo! –exclamó. 
 
    No quiere encontrarse con el panadero, pensó la mujer, pero no dijo nada. 
 
    -¡Iremos al parque! –ordenó el herrero, apuntando con el dedo a su mujer. 
 
    Padre nos apunta con el dedo a madre y a mí…, se dijo Pikachu. 
 
    -¿A qué parque? –quiso saber ella. 
 
    -¡Qué mujer más estúpida tengo! –rezongó el herrero-. ¿A cuál va a ser? ¡Al que hay al lado de la herrería! 
 
    La mujer se sintió desencantada; ella soñaba con dar un largo paseo entre los árboles y animalillos del bosque, pero no protestó; siempre hacían lo que su marido mandaba… 
 
    -Como tú quieras –dijo, agachando la cabeza. 
 
    ¡Madre y yo tenemos que cumplir las órdenes de padre!, pensó Pikachu. 
 
    El herrero dio un violento portazo a la herrería y balanceó su cuerpo de ogro mientras daba los pocos pasos que los separaban del triste parque, formado por un banco de madera carcomida, un árbol sin hojas y una papelera oxidada. 
 
    -¡Aquí estaremos bien! –exclamó, muy seguro de sí mismo. 
 
    Ella dejó la tartera en el suelo, lamentando su suerte. ¿Quién le iba a decir que se conformaría con acudir al ridículo parque que había junto a la herrería? 
 
    -¡No pienses, que enturbia el seso, mujer! –dijo él, dándole una palmada en el cogote; la consideraba un ser demasiado zoquete para comprender los asuntos de este mundo. 
 
    El herrero ignoraba que desde ese parque se veía el sendero del bosque… 
 
    La mujer escuchó las risas del panadero, su mujer y su hijo, y los vio pasar camino del bosque con una pelota y la cesta. 
 
    Pikachu se sorprendió. Ahí estaba Goro, su vecino, el afortunado. ¡Se pasaba el día riéndose; le daba igual que en el colegio se burlasen de él por ser el último de la clase! 
 
    El cuento lo había transformado en el hijo del panadero... 
 
    ¡Dios mío, qué desgracia!, pensó, conociendo la envidia y el terrible odio que sentía su marido cuando se encontraba con el panadero. 
 
    El herrero clavó la mirada en el panadero y profirió con amargura: 
 
    -¡Ojalá lo sorprenda una tormenta y la tierra se trague a su hijo! 
 
    Padre detesta al padre de Goro, aunque es más pobre que él..., pensó Pikachu. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El hijo expósito 
 
      
 
      
 
    A los nueve meses la mujer dio a luz un hijo flaco y débil que abrazó en el regazo pensando que era su mayor tesoro. 
 
    ¿Así era yo de recién nacido? ¡Qué feo y arrugado!, se dijo Pikachu, pasmado. 
 
    Es un pedacito de sol que el destino me ha regalado para ahuyentar la tristeza y llenar mi corazón de luz y alegría, se dijo, enternecida. 
 
    Por aquellos días el herrero tuvo un accidente en la herrería, se quemó los ojos con el fuego y se quedó ciego. Como no podía seguir trabajando, vendió la herrería y le dijo a su mujer: 
 
    -A partir de ahora gastaremos mis ahorros, que apenas nos alcanzarán para sobrevivir, y tendrás que cuidar de mí, así que debemos abandonar a nuestro hijo en el bosque. 
 
    ¡Eso mismo hizo padre con él! ¡Lo abandonó! 
 
    He muerto para padre desde que me encerré en la habitación, se dijo Pikachu. 
 
    Por eso nunca hablaba con madre de él. Lo sabía porque oía sus conversaciones. 
 
    Madre le llevaba a escondidas el plato de comida que dejaba cada día delante de la puerta. 
 
    Y lloraba al acercarse a la habitación… 
 
    La mujer se puso a llorar, sintiendo que el mundo se desvanecía a su alrededor. 
 
    -¡Mátame a mí, pero a él déjalo vivir! –exclamó, enloquecida. 
 
    El herrero dio un puñetazo en la mesa. 
 
    -¡Yo te he mantenido hasta ahora; tienes que cuidar de mí, mujer ingrata! ¡Te ordeno que me obedezcas! –bramó. 
 
    ¡Padre es un tirano como el herrero!, se dijo Pikachu.  
 
    Aunque la mujer siguió lamentándose, no pudo ablandar el corazón del herrero. 
 
    Le tiene miedo y no se atreve a protestar, como madre, pensó Pikachu. 
 
    Aquella noche, que había luna llena, el herrero y su mujer fueron por primera vez al bosque, pero no para jugar alegremente, como hacían el panadero y su familia, sino para abandonar a su hijo. 
 
    La mujer, aprovechando que el herrero no podía ver, dejó al niño tres cosas… 
 
    Una manta, para que no pasase frío. 
 
    Un cuchillo, que le ayudaría a defenderse en la vida. 
 
    Y una carta donde le pedía perdón por abandonarlo, así en el futuro, si el niño sobrevivía a su desgraciado destino, sabría que ella siempre lo quiso. 
 
    Pikachu se emocionó. 
 
    ¡Yo también te quiero, madre! Tú no tienes la culpa… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El auxilio del bosque 
 
      
 
      
 
    El herrero tiró con fuerza de la mujer para regresar lo antes posible a casa. 
 
    En el bosque resonaron los alaridos de dolor de la madre por verse obligada a separarse de su hijo. 
 
    Al poco rato hubo una tormenta como nunca se había visto en el bosque. El viento arrebató la manta al niño. La tierra se tragó el cuchillo. Y la lluvia mojó la carta hasta hacerla desaparecer. 
 
    Eso me recuerda el día que decidí encerrarme en mi habitación, pensó Pikachu. 
 
    El niño, aterido de frío, rompió a llorar, temblando de pies a cabeza. 
 
    Los pájaros del bosque, queriendo hacerle justicia, recogieron hojas y ramas con el pico para abrigarlo. 
 
    Al abuelo le gustaban los pájaros, recordó con añoranza Pikachu. 
 
    Cuando iba a la casa del pueblo le enseñaba a reconocerlos por su forma de volar y escuchaban en silencio su canto. 
 
    Luego el abuelo y la abuela murieron. ¡Estaban muy cansados por la dura vida! 
 
    Desde entonces él no volvió al pueblo. 
 
    Y en Tokio no podía escuchar el canto de los pájaros… 
 
    Al ver que el niño seguía temblando, el rey de los pájaros, que tenía una hermosa corona de oro y el pico rojo, ordenó a sus súbditos: 
 
    -¡Desplegad las alas para formar un escudo a su alrededor! 
 
    Así lo hicieron los pájaros, encantados de ayudar a esa criatura vulnerable e inocente. Mientras desplegaban las alas, cantaron alegres tonadas para consolar a su protegido; ¡les inspiraba tanta ternura como si fuese un polluelo! 
 
    Sus esfuerzos de poco valieron; la tormenta había reblandecido el suelo y el niño empezó a hundirse en la tierra. 
 
    Pikachu comprendió que la tormenta era como las obligaciones y burlas del colegio que le hacían sentirse aplastado. 
 
    Padre y los profesores le exigían demasiado. 
 
    Y los compañeros se mofaban de su cuerpo frágil… 
 
    -¡Que alguien acuda en socorro de este bebé abandonado! –gritó el rey de los pájaros agitando la corona como si fuese una bandera. 
 
    Los topos, queriendo hacer justicia al niño, cargaron tierra seca desde sus casas subterráneas. 
 
    -¡Viva la vida! –exclamaban, arrastrando la tierra con las patas. 
 
    ¡Un día el abuelo y yo nos encontramos un topo en el bosque!, recordó Pikachu. 
 
    -¡Salvemos a Pikachu! –dijo el rey de los pájaros, tableteando con su pico rojo; el pequeño temblaba tanto que no se le ocurría un nombre mejor para referirse a él. 
 
    Como el niño seguía hundiéndose en la tierra, el rey de los topos, que era gordo como un conejo bien cebado, ordenó a sus súbditos: 
 
    -¡Formad un suelo con vuestros cuerpos para sostenerlo! 
 
    Así lo hicieron los topos, pegándose tanto unos a otros, por debajo de Pikachu, que parecían un solo cuerpo. 
 
    Pero llovía tanto que los esfuerzos de pájaros y topos no bastaban para salvar al niño de la tormenta. 
 
    -¡Que alguien nos ayude! –exclamaron al tiempo el rey de los pájaros y el rey de los topos. 
 
    Las ranas del bosque, queriendo hacer justicia a Pikachu, croaron con todas sus fuerzas para detener la lluvia. 
 
    ¡Cuántas veces se había sentado con el abuelo en la orilla de la charca para escuchar cómo croaban las ranas!, recordó Pikachu. 
 
    Viendo que la lluvia no cesaba, el rey de las ranas, que tenía un elegante sombrero de copa, ordenó a sus súbditos: 
 
    -¡Saltad sobre los pájaros, con la boca abierta, para tragaros la lluvia! 
 
    Así lo hicieron las ranas, riéndose, felices de proteger al niño de la tormenta. 
 
    Entonces Pikachu dejó de temblar. Aunque continuaba la tormenta, se quedó dormido, acunado por el nido que habían trenzado en torno a él pájaros, topos y ranas, avivando en su corazón el fuego de la vida. 
 
    A lo largo de la noche se despertó tres veces, sobresaltado por los aullidos del viento, los bramidos de la tierra y los latigazos de la lluvia, pero volvió a conciliar el sueño al escuchar a pájaros, topos y ranas susurrándole palabras de consuelo; le hacían saber que estaban ellos allí, junto a él, para protegerlo. 
 
    Pikachu pensó que el abuelo y la abuela habían regresado del país de los muertos para contarle un cuento a su medida… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La decisión del lobo 
 
      
 
      
 
    Al amanecer del nuevo día, cuando despuntaba el sol, una familia de lobos blancos encontró al niño desnudo, plácidamente dormido en la tierra. 
 
    ¡Los lobos! 
 
    Al caer la noche Pikachu se sentaba en el porche con el abuelo y la abuela para oír cómo aullaban en las montañas. 
 
    Luego, cuando los abuelos murieron, padre vendió la casa del pueblo. 
 
    Y en Tokio no aullaban los lobos… 
 
    El lobezno olfateó a Pikachu con curiosidad y simpatía. 
 
    -¡Qué gracioso es! –dijo, agitando las orejas, y se iluminaron sus vivaces ojillos azules. 
 
    Sintiendo el deseo de socorrer a Pikachu, la madre lo miró enternecida y en su rostro bondadoso se dibujó una sonrisa. 
 
    En cambio el padre, que llevaba demasiado tiempo sin comer, abrió su enorme boca para devorar al niño. 
 
    ¿Todos los padres son malos?, se preguntó Pikachu. 
 
    -¡Un momento! –exclamó la madre, alarmada. 
 
    El padre se detuvo. 
 
    -¿Qué debes decirme, mujer, tú que ves la realidad invisible de las cosas? –dijo con su voz ronca y poderosa. 
 
    Pensando que había llegado el momento de dar una lección a su marido, la loba le dijo con firmeza: 
 
    -Debes saber que hay dos clases de alimento: uno se acaba al comerlo y otro dura toda la vida. Si te comes a esta criatura, pronto volverás a tener hambre, pero si la dejas vivir, el día de mañana será el hermano que nuestro hijo necesita. 
 
    El padre reflexionó. Era cierto que su hijo había dejado de jugar y reír desde que los otros seis lobeznos de la camada fueron devorados por las hienas. ¡Incluso se negaba a comer! 
 
    ¡Las hienas! 
 
    Al abuelo no le gustaban. 
 
    Decía: el mundo está lleno de hienas, Pikachu, y hay que aprender a defenderse de ellas. 
 
    Mientras observaba al lobezno, que tenía un aire solitario y desvalido, el padre se dijo que valía la pena intentarlo. Quizá el niño, aunque era diferente a los lobeznos, podía conseguir que su hijo volviese a comer, jugar y reír. 
 
    Miró fijamente el sol del amanecer, rojo y brillante, que arrancaba una fragancia a rosas al cascarón del bosque, y en su rostro serio asomó una expresión de esperanza. 
 
    ¡Eso lo dijo el abuelo! 
 
    Mira ese sol rojo y brillante, Pikachu. ¿Verdad que arranca una fragancia a rosas al cascarón del bosque? 
 
    -De acuerdo –aceptó-. Cuidaremos de este niño para que haga compañía a nuestro hijo. Pero no voy a mantenerlo a cambio de nada. Le doy siete lunas de plazo para devolver la alegría a nuestro hijo. 
 
    Los padres siempre tan exigentes, se dijo Pikachu. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Los misterios del bosque 
 
      
 
      
 
    La loba sonrió, satisfecha. 
 
    ¡Le encantaba dar sabios consejos a su marido! ¡Y mucho más que él los siguiese al pie de la letra! El lobo era justo y noble, aunque tenía la soberbia de los machos... 
 
    Pikachu pensó que padre también tenía “la soberbia de los machos”. 
 
    Pero no era justo y noble. 
 
    Claro que él no era un lobo… 
 
    -¿Te refieres a que nuestro hijo vuelva a comer? –preguntó. 
 
    El padre denegó, tajante. 
 
    -Eso no será suficiente para que el niño demuestre su valor. Lo importante no es que mi hijo sobreviva, sino que sea feliz. 
 
    La madre acarició a Pikachu. 
 
    No había más que hablar; el lobo, como cabeza de familia, decía siempre la última palabra, y ella debía acatar su voluntad. 
 
    ¡Eso está claro!, se dijo Pikachu. 
 
    -Para vivir has de hacer reír a nuestro hijo. ¿Serás capaz, criatura? –dijo, acongojada por las dudas. 
 
    Pikachu se puso a berrear y a su alrededor aparecieron, danzando, los pájaros, topos y ranas del bosque. El rey de los pájaros destacaba por su gran pico rojo y la corona de oro. Detrás iba el rey de los topos, grande como un conejo bien cebado. Y a continuación el rey de las ranas, que se quitó el sombrero de copa, hizo una reverencia ante el niño y exclamó: 
 
    -¡Salve a Pikachu, que está llamado a convertirse en el rey de su destino! 
 
    -¡Salve a Pikachu! –corearon las demás ranas, dando saltos unas encima de otras. 
 
    -¡Nunca jamás puede haber un niño abandonado en el bosque! –dijo el rey de los topos, bamboleando sus anchas caderas. 
 
    -¡Nunca jamás! –corearon los demás topos. 
 
    -¡Viva la magia del bosque, que acoge en su seno a los desgraciados! –profirió el rey de los pájaros, agitando la corona. 
 
    -¡Viva y mil veces viva! –corearon los demás pájaros. 
 
    Luego se hizo el silencio y Pikachu rompió a reír mientras se rascaba la barriga, encantado. 
 
    Pikachu pensó que el abuelo había dictado ese cuento a la abuela para que lo incluyera en su libro; él no sabía escribir, pero había aprendido el lenguaje de los pájaros, topos y ranas. 
 
    ¡Conocía los misterios del bosque! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La ley del padre 
 
      
 
      
 
    Los lobos blancos se llevaron al niño a su madriguera, en lo más profundo del bosque, y lo cuidaron como si fuese un miembro de la familia. 
 
    Pikachu bebía la nutritiva leche de la loba a través de un pezón mientras el lobezno chupaba de otro y lo miraba de reojo, feliz de tener un hermano para compartir el alimento, aunque fuera diferente. 
 
    Yo quiero un hermano…, se dijo Pikachu. 
 
    El niño y el lobezno iban juntos a jugar al bosque, vigilados por el lobo, que cazaba roedores y mantenía alejadas a las hienas. Había aprendido la lección y no deseaba que las hienas volvieran a sorprenderlo como hicieron cuando devoraron a los otros seis cachorros de la camada. ¡Sólo pudo salvar a un lobezno, su mayor tesoro, que protegería aunque tuviese que sacrificar la propia vida! 
 
    ¡Malditas hienas! 
 
    El abuelo decía: Debes estar alerta, Pikachu. Siempre están ahí, en el colegio, la calle, por todas partes, esperando su oportunidad para atacarte. 
 
    Aunque el lobezno había recuperado el apetito y jugaba con el niño en el bosque, los días pasaban sin que se riese y la madre temía que el padre se comiese a Pikachu. 
 
    Cada noche, cuando la familia dormía en la madriguera, la loba salía al bosque para pedir a la tierra que aplacase el apetito del lobo, al agua que apagara su ira y al aire que avivase el fuego del amor en su corazón. 
 
    Los pájaros, topos y ranas se reunían en un claro del bosque, dirigidos por sus reyes, y rezaban para que el nuevo padre de su protegido fuera magnánimo con él. 
 
    -¡Ojalá Pikachu demuestre su valor! –decía el rey de los pájaros, besando la corona de oro con su pico rojo. 
 
    -¡Que el destino se apiade de su suerte! –decía el rey de los topos, bamboleando sus anchas caderas. 
 
    -¡Un niño inocente nunca puede ser abandonado! –decía el rey de las ranas, agitando el sombrero de copa. 
 
    Llegó la víspera de la séptima luna sin que el lobezno se hubiese reído… 
 
    El lobo se asomó a un charco y desenfundó los colmillos, imaginándose el banquete que lo aguardaba; nada le complacía más que dar órdenes, poner plazos y castigar severamente a quien osase desobedecerlo. 
 
    Igual que padre, pensó Pikachu. ¡Estaba harto de sus reprimendas! 
 
    En vano le rogó la loba, entre lágrimas, que perdonase la vida a Pikachu, alegando que el lobezno, aunque no se riese, había recuperado el apetito, lo cual era más importante, y se pasaba el día jugando con su nuevo hermano en el bosque. 
 
    ¡La opinión de madre no cuenta!, se lamentó Pikachu. 
 
    Ella calla, llora y hace las tareas de casa como una criada… 
 
    El padre no reconocía las razones de la madre; ¡era muy orgulloso! 
 
    ¡Si el niño no conseguía que su hijo se riese debía morir en la séptima luna, como había establecido su propia ley! 
 
    Los cuentos de hadas son tan sencillos y simbólicos…, reflexionó Pikachu. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La risa liberadora 
 
      
 
      
 
    Cuando llegó la séptima luna el lobo sacó a Pikachu de la madriguera y abrió sus enormes fauces para devorarlo. 
 
    Eso ha querido hacer siempre conmigo padre, ¡devorarme!, se dijo Pikachu. 
 
    El niño se puso a temblar de pies a cabeza, como hizo la noche de la tormenta, antes que acudiesen a protegerlo sus amigos los pájaros, topos y ranas del bosque. 
 
    Al lobezno le hizo tanta gracia verlo temblando de esa manera que rompió a reír, cumpliendo sin darse cuenta la condición que había impuesto el padre. 
 
    ¡El lobezno salvó con su risa la vida del niño, a quien ya consideraba su hermano! 
 
    Al lobo le impresionó tanto que el miedo, manifestado en los temblores del niño, devolviese la risa al lobezno, que decidió llamar a su nuevo hijo Pikachu, igual que el rey de los pájaros, y lo acogió definitivamente en la familia. 
 
    -¡Ya eres uno de los nuestros! –dijo, dándole un abrazo paternal, y a lo lejos sonaron los vítores triunfales de pájaros, topos y ranas, que celebraban con cánticos y bailes la suerte de su protegido; ¡por fin había hallado el hogar que necesitaba! 
 
    Yo no he encontrado aún mi hogar, pensó Pikachu. 
 
    Aquella habitación era su cárcel... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Los celos del hermano 
 
      
 
      
 
    Transcurrieron unos años de paz para la familia. 
 
    Pikachu y el lobezno jugaban en el bosque, trepando a los árboles, y nadaban en el río, persiguiendo a los escurridizos salmones. Luego se tumbaban al sol para contarse historias y saciar su apetito. 
 
    -¡Esto es vida! –decía el lobezno, cruzando las patas. 
 
    -¡Esto es vida! –repetía Pikachu; ¡admiraba a su hermano mayor! 
 
    El padre había aceptado a Pikachu como su hijo, aunque al ser diferente se enorgullecía más del lobezno. 
 
    En cambio la loba, sabiendo que Pikachu era más débil, se ponía de su parte cuando el lobo y el lobezno se burlaban de él. 
 
    Pikachu imitaba en todo a su hermano, pero por más que se esforzase no conseguía correr y saltar como él. No poseía su fuerza, ni un olfato tan agudo y unos colmillos tan largos. 
 
    Eso mismo me pasa a mí, se dijo Pikachu. 
 
    En vano intentaba imitar en el colegio a Don Perfecto, el mejor de la clase. 
 
    A padre le obsesionaba que fuese el número uno. 
 
    Tenía que conseguir una beca para estudiar en una prestigiosa universidad del extranjero. 
 
    ¡Se sentía tan frustrado! 
 
    ¡Don Perfecto lo superaba en todo! 
 
    Una noche lo visitaron a escondidas los tres reyes del bosque. ¡Su protegido apenas comía y estaba alicaído y triste! 
 
    -¿Qué te pasa? –le preguntó el rey de los pájaros. 
 
    Pikachu acarició su corona de oro. 
 
    -¡Me siento insignificante! –se lamentó. 
 
    -Debes comprender que tú eres diferente a los lobos –dijo el rey de los topos, bailando. 
 
    -¡Eso no significa que seas inferior a ellos! –añadió el rey de las ranas. 
 
    Como yo, se dijo Pikachu. 
 
    ¡Se sentía diferente a los compañeros de colegio! 
 
    ¡Estaba rodeado de lobos! 
 
    Por eso se encerró en su habitación… 
 
    -¿Qué soy yo? –preguntó Pikachu, sintiendo miedo y vergüenza de su debilidad. 
 
    Luego se durmió y vio en sueños que arrancaba al lobezno su preciosa piel blanca para ser un verdadero lobo. 
 
    Yo quería ser alto, guapo y simpático como Don Perfecto, se dijo Pikachu. 
 
    A la mañana siguiente Pikachu se sintió confundido por el sueño y no se atrevía a mirar a su hermano. 
 
    Sin ninguna razón aparente se puso a temblar como hizo la noche de la tormenta y cuando el lobo lo habría devorado de no ser por la risa del lobezno. 
 
    No se calmó hasta verse junto a la loba en la madriguera, como ocurría cuando le daba de mamar. 
 
    En los videojuegos me siento héroe, se dijo Pikachu. 
 
    La consola Nintendo es mejor que los consuelos de madre… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La hiena gigante 
 
      
 
      
 
    Una noche en que el viento sacudía con fuerza las paredes de la madriguera, el padre, que había empezado a envejecer, reunió a sus dos hijos y les dijo: 
 
    -Ha llegado al bosque una hiena gigante que está devorando a las familias de lobos y pronto vendrá a nuestra madriguera. Soy demasiado viejo para proteger a la familia; debéis hacerlo vosotros, que sois tan grandes y fuertes como era yo de joven. 
 
    Cuando el lobo los dejó solos, Pikachu y el lobezno se preguntaron cómo defenderían a la familia de la hiena gigante. 
 
    -Yo me quedaré vigilando la madriguera para evitar que entre a matar a nuestros padres –dijo el lobezno. 
 
    -Yo saldré al bosque a matarla antes que venga a nuestra madriguera –dijo Pikachu; ¡estaba seguro de poder hacerlo, aunque ignoraba cómo lo conseguiría! 
 
    Al amanecer del día siguiente los hermanos se separaron. 
 
    Pikachu se adentró en el bosque. 
 
    Como hasta entonces siempre lo acompañaba el lobezno, ahora que estaba solo el bosque le pareció tenebroso. 
 
    Una densa niebla envolvía los árboles, espinos y rocas. 
 
    Pikachu tropezaba a cada paso, temblando. 
 
    Eso mismo sentía él en la escuela especial. ¡Las clases de recuperación empezaban a las nueve de la mañana y los exámenes podían acabar de madrugada!, recordó Pikachu. 
 
    Durante siete días vagó por el bosque, siguiendo el rastro de muerte que dejaba la hiena gigante entre las familias de lobos. 
 
    ¡Los cursos intensivos de la escuela especial adonde lo llevaba padre cada trimestre también duraban siete días! 
 
    En ese tiempo Pikachu recibió el auxilio de sus amigos los pájaros, topos y ranas. 
 
    Los topos le enseñaron a desenterrar las raíces más sabrosas para alimentarse. 
 
    Las ranas lo condujeron a los pozos de agua para saciar su sed. 
 
    Y los pájaros le mostraron cómo tener fe en su propio valor. 
 
    En la escuela especial enseñaban cosas menos prácticas…, se lamentó Pikachu. 
 
    Al llegar la luna llena Pikachu encontró por fin a la hiena gigante y supo bien qué debía hacer. 
 
    Los pájaros le habían devuelto la manta de su madre. Los topos le entregaron el cuchillo. Y las ranas le dijeron que tapase a la hiena gigante con la manta, para que no lo viese, y le clavara el cuchillo. 
 
    ¡Fue más fácil de lo que Pikachu había imaginado! 
 
    Tras matar a la hiena gigante, llevó la manta y el cuchillo al río para lavar la sangre y emprendió el regreso a la madriguera bajo un sol espléndido. 
 
    ¡Yo también quiero matar a una hiena gigante! ¡El abuelo se sentiría orgulloso de mí!, exclamó Pikachu para sus adentros. 
 
    Detrás de él marchaba, brincando, un festivo cortejo formado por los pájaros, topos y ranas, que habían puesto a su protegido una guirnalda de flores y lo vitoreaban, entre cánticos y alegres danzas. 
 
    -¡Pikachu ha demostrado su grandeza! –exclamó el rey de los pájaros, tableteando con su pico rojo una música que sonaba a castañuelas. 
 
    -¡La fuerza de su corazón ha vencido a la bestia! –dijo el rey de los topos, bamboleando sus anchas caderas. 
 
    -¡Ningún niño inocente puede ser abandonado! –añadió el rey de las ranas, agitando victorioso su sombrero de copa. 
 
    Pikachu lloró. 
 
    Cada lágrima derramada se llevaba la tristeza de su corazón… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El joven lobo negro 
 
      
 
      
 
    En el bosque corrió la noticia; ¡Pikachu había matado a la hiena gigante! 
 
    Los lobos salían a su encuentro para agradecerle que los hubiese salvado. 
 
    ¡De no ser por él la hiena gigante habría seguido devorando lobos hasta acabar con todos! 
 
    Cuando Pikachu llegó a su madriguera, el padre le dijo: 
 
    -Hijo mío, has colmado de orgullo este viejo corazón, que nunca aspiró a tanto, y a partir de hoy puedo morir en paz. 
 
    La madre derramó lágrimas de felicidad. 
 
    En cambio el lobezno sintió celos y por la noche soñó que su hermano le arrebataba la piel de lobo. 
 
    Al día siguiente Pikachu y el lobezno salieron a jugar al bosque, aprovechando que había desaparecido la amenaza de la hiena gigante. 
 
    -¡Nunca me sentí tan contento! –dijo Pikachu; había comprendido que era fuerte y podía ayudar a los demás. 
 
    Ya no era un niño desvalido. 
 
    ¡Había hallado su lugar en el mundo! 
 
    Pikachu sintió ganas de gritar. 
 
    ¡Él aún era un niño desvalido! 
 
    ¿Por qué no encontraba su sitio en el mundo? 
 
    Entonces apareció un joven lobo negro, grande y poderoso, como los de su raza, que se rió al ver a Pikachu. 
 
    -No me puedo creer que alguien tan insignificante como tú haya matado a la hiena gigante –dijo. 
 
    Sintiéndose empequeñecido, Pikachu lamentó haber dejado en la madriguera la manta y el cuchillo. 
 
    Pikachu no se lo podía creer. ¡El joven lobo negro era Don Perfecto, el alumno alto, guapo y simpático que sacaba las mejores notas, a quien él no conseguía igualar! 
 
    El joven lobo negro se envalentonó al ver que Pikachu se ponía a temblar. 
 
    -¡Voy a devorarte! ¡Yo maté a la hiena gigante! ¡Tú eres un impostor! –dijo, abriendo las fauces. 
 
    Al comprender que su hermano estaba en peligro de muerte, el lobezno se olvidó del sueño en el que Pikachu le quitaba la piel de lobo y luchó con el joven lobo negro como si defendiera su propia vida. 
 
    Vencido, el joven lobo negro les dijo: 
 
    -Os juro que un día vendrá mi padre, el gran lobo negro, rey de mi raza, a vengar esta humillación. 
 
    ¡Don Perfecto se pasaba el día presumiendo de su padre, un tipo muy importante que salía en televisión y fue al colegio para firmar autógrafos a los profesores!, recordó Pikachu. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Rey de los lobos blancos 
 
      
 
      
 
    Cuando regresaron a la madriguera, el lobezno y Pikachu contaron lo sucedido. 
 
    El padre fue a pedir consejo a su anciano rey, que le dijo: 
 
    -No puedo ayudarte, aunque Pikachu salvó nuestro reino matando a la hiena gigante. Los lobos negros viven en la linde del bosque, con sus propias leyes. Respetan a los grises y blancos, pero si uno de nosotros los ofende tienen derecho a vengarse… 
 
    El padre pensó que el rey, al ser un lobo gris, no era justo y sólo beneficiaba a los de su raza. 
 
    ¡Los reyes eran siempre grises! 
 
    ¡Otra vez las ideas del abuelo!, observó Pikachu. 
 
    Le había explicado que las personas se dividen en tres categorías. 
 
    Las grises, más numerosas, son como los cantos rodados del río que arrastra la corriente. 
 
    Las negras como el escorpión que se aprovecha de los incautos para cruzar el río y luego clavarles el aguijón. 
 
    Y las blancas como el salmón, capaces de nadar río arriba para desovar sus sueños… 
 
    Cuando volvía a casa, el lobo se encontró con el padre de otra familia de lobos blancos, que le dijo: 
 
    -Al rey no le gustó que adoptases un hijo que no es un verdadero lobo. Solía decir: sólo un lobo blanco puede cometer ese error. Y ahora que tu hijo ha matado a la hiena gigante todo el mundo sabe que estaba equivocado. ¡Dejará que el gran lobo negro cumpla su venganza! 
 
    La mujer del otro lobo blanco añadió: 
 
    -Deberíamos marcharnos a la linde del bosque y elegir a nuestro propio rey. 
 
    Pensando que quizá esa loba anticipaba el futuro, el padre convocó una reunión. 
 
    Entonces los lobos blancos decidieron vivir en la linde del bosque, apartados de los grises, con sus propias leyes, y eligieron como rey al padre del lobezno y Pikachu. 
 
    ¡Me he convertido en príncipe!, se dijo Pikachu. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La venganza del gran lobo negro 
 
      
 
      
 
    Durante un tiempo los lobos blancos vivieron en paz en su reino situado en la linde del bosque. 
 
    Pikachu y el lobezno olvidaron la amenaza del príncipe de los lobos negros. 
 
    Un día en que el lobezno se hallaba de caza para alimentar a la familia del rey, Pikachu salió de paseo con sus padres, ya ancianos, para escuchar las historias que le contaban de su juventud. 
 
    Cuando el padre estaba recordando el día que encontró a Pikachu desnudo en el bosque y tuvo la tentación de devorarlo, apareció el gran lobo negro, mucho más grande y fuerte que cualquier lobo blanco, y lo devoró. 
 
    Un día el abuelo dijo: ¡Las personas negras se comen a cualquiera que se interponga en su camino, Pikachu! Y las almas blancas son su bocado preferido… 
 
    Luego el gran lobo negro abrió sus enormes fauces para tragarse a Pikachu. 
 
    Sabiendo que saciaría con ella su apetito, la madre fue más rápida que él, por el gran amor que tenía a Pikachu, y se metió en sus fauces antes que las cerrase. 
 
    Tras comerse a la madre, el gran lobo negro advirtió que no tenía más hambre, y se dio por satisfecho, pensando que ya había vengado la humillación de su hijo. 
 
    La nuestra es una historia de crímenes y venganzas, Pikachu, solía decir el abuelo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Rehenes de un ídolo pagano 
 
      
 
      
 
    Cuando el lobezno regresó de la cacería, los lobos blancos decidieron que sucediese a su padre como rey, con una condición: antes debía matar al gran lobo negro. 
 
    ¿Por qué hay tanto dolor en la vida?, se preguntó Pikachu, asustado. 
 
    La vida es violenta y cruel, se dijo Pikachu. 
 
    Los videojuegos le permitían vivirla sin derramar sangre de verdad… 
 
    Y se fue a pasear por el bosque para llorar la muerte de sus padres. 
 
    Se detuvo en la orilla del río, con el corazón encogido por la pena. 
 
    Al asomarse a las aguas, vio un rostro maternal y sonriente que le dijo: 
 
    -Te quiero, hijo mío. ¡Ten fe! ¡Llegará el tiempo de la felicidad! 
 
    El abuelo decía que después del invierno viene la primavera y no tiene sentido impacientarse cuando surge una dificultad. 
 
    Pikachu se sintió culpable al recordar que se había encerrado en su habitación tras la muerte de los abuelos… 
 
    ¡Los echaba de menos! ¡Adiós paseos por el bosque con el abuelo y cuentos de hadas de la abuela al amor de la lumbre! 
 
    ¿Por qué padre vendió la casa del pueblo? 
 
    ¡En Tokio se ahogaba! Allí todo era al revés. ¡La gente no vivía como los abuelos! 
 
    Pikachu evocó la última conversación con el abuelo. 
 
    -Tu madre me ha dicho que te gustan demasiado los videojuegos. 
 
    -No estoy siempre contigo, abuelo… 
 
    El abuelo se quedó callado un rato y replicó con tristeza: 
 
    -Japón antes era un país noble y fuerte, gobernado por el espíritu de los samuráis; luego vendió su alma al Diablo. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Vosotros, los niños, cosecháis el fruto de los vientos que siembran vuestros mayores. 
 
    -¡No lo entiendo, abuelo! 
 
    -Los japoneses idolatran la tecnología; el precio es ver a sus hijos rehenes de ese ídolo pagano… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Las hazañas del lobezno 
 
      
 
      
 
    La noche antes de partir hacia el reino de los lobos negros, el lobezno le preguntó a Pikachu: 
 
    -¿Cómo puedo ser rey, honrando la memoria de nuestros padres, si un lobo blanco nunca ha derrotado al gran lobo negro? 
 
    Pikachu percibió el amor que sentía por su hermano. 
 
    Se criaron juntos, compartiendo momentos muy importantes, y se debían la vida mutuamente. ¿Qué sería de él sin el lobezno, sus juegos y peleas y el compañerismo en lo bueno y lo malo? ¡Era su luz y alegría! 
 
    Ese lobezno entusiasta con quien competía en una pugna sana por la vida, le enseñó a compartir, ser fuerte y sacar lo mejor de sí mismo. 
 
    -Tienes coraje, lo demostraste con su hijo –contestó Pikachu, abrazándolo. 
 
    -¡El gran lobo negro es tres veces más grande y fuerte que su hijo! –replicó el lobezno. 
 
    Pikachu le entregó la manta y el cuchillo, y le dijo: 
 
    -Tapa al gran lobo negro con la manta, para que no te vea, y clávale el cuchillo. 
 
    Así lo hizo el lobezno y matar al gran lobo negro le resultó más fácil de lo que había imaginado. 
 
    Luego luchó contra el príncipe de los lobos negros y volvió a someterlo. 
 
    Entonces apareció la princesa de los lobos negros y le dijo: 
 
    -Puesto que hiciste justicia a tus padres matando a nuestro rey y has demostrado ser más fuerte que mi hermano, tuyo ha de ser nuestro reino. Cásate conmigo y reinemos juntos sobre los lobos blancos y negros. 
 
    Pareciéndole sensatas sus palabras, el lobezno aceptó tomarla por esposa y unir los dos reinos, a lo cual ningún lobo negro se opuso, excepto el príncipe, que se retiró a las montañas. 
 
    ¡Don Perfecto huye con el rabo entre las piernas!, se dijo Pikachu, divertido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La despedida de los hermanos 
 
      
 
      
 
    Al poco tiempo, en una calurosa tarde de verano, falleció sin descendencia el anciano rey de los lobos grises. 
 
    Encontrar a un sucesor fue fácil; en el bosque conocían las hazañas del lobezno, que había matado al gran lobo negro, venció al hijo y conquistó el corazón de la hija, uniendo bajo su cetro a las dos razas opuestas de lobos. 
 
    Los lobos grises, aunque eran muy superiores en número a los blancos y negros juntos, decidieron que el lobezno fuera el gran rey de reyes, hermanando a las tres razas, que a partir de ese momento compartieron el interior del bosque. 
 
    -¡Soy el lobo más feliz del mundo! –dijo el lobezno. 
 
    -Nuestros padres se sentirían muy orgullosos de ti. Tus súbditos no paran de repetir que eres el primer rey de reyes –replicó Pikachu, alegrándose de su glorioso destino. 
 
    Al lobezno se le llenaron los ojos de lágrimas cuando su hermano se dispuso a partir, pero no trató de retenerlo, sabiendo que Pikachu debía buscar su propio camino. Le devolvió la manta y el cuchillo y los hermanos se abrazaron, intuyendo que no volverían a verse. 
 
    -Me siento afortunado por criarme contigo –dijo el lobezno-. ¡Me enseñaste tanto! ¡Sin ti no sería lo que ahora soy! 
 
    -Yo también –dijo Pikachu-. Gracias a ti nuestro padre me acogió en la familia y he aprendido a aceptarme a mí mismo. ¡Hasta siempre! 
 
    Como dijo el abuelo en el bosque: 
 
    Que no te aflijan las ausencias del destino, Pikachu. Si abres tu corazón, la vida te recompensará cuando más lo necesites. 
 
    La abuela dijo lo mismo con tres versos: 
 
    Mi corazón solitario y triste. 
 
    El cuento de hadas lo lava. 
 
    Con su verdad pura de agua. 
 
    La abuela se conformaba con leer al amor de la lumbre; no hablaba mucho. Un día cerró su gran libro y le preguntó: 
 
    -¿Qué futuro construirán quienes se ríen de los cuentos de hadas y entregan su corazón a una pantalla? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El secreto de la rata 
 
      
 
      
 
    Tras abandonar el bosque, Pikachu se vio en un desierto por el que vagó durante siete días. 
 
    ¡Ahí estoy yo, en el desierto!, se dijo Pikachu. 
 
    No podía oír las voces de sus amigos los pájaros, topos y ranas, que intentaban comunicarse con él para ayudarlo. 
 
    Hasta que se quedó tendido en el suelo, sin fuerzas, temblando de pies a cabeza, y creyó que no volvería a levantarse. 
 
    Al cabo de un tiempo apareció una rata gorda y fea, que le dijo: 
 
    -¡Dame un beso, te lo ruego! 
 
    Pensando que nada le costaba complacerla, Pikachu superó el asco que le daba y la besó. 
 
    Entonces ella le contó su secreto. 
 
    -Soy la princesa de un reino lejano y estoy perdida en este desierto, transformada en rata, porque mi madrastra me odia. 
 
    No te dejes engañar por las apariencias, Pikachu. Es más fácil encontrar una perla en la basura que en una bandeja de oro, decía el abuelo. 
 
    -¿Por qué te odia? –preguntó Pikachu, lamentando las injusticias y el odio que manchaban el mundo. 
 
    ¡Se podía ser feliz aunque te abandonasen al nacer, como le habían demostrado los pájaros, topos y ranas del bosque! 
 
    -Porque mi padre, el rey, me prefiere a mí –replicó ella. 
 
    -¿Cómo pudo tu madrastra convertirte en rata y traerte a este desierto? 
 
    -Pagó a una bruja que me hechizó, aprovechando que mi padre me había enviado al campo a recoger fresas. 
 
    La rata lloró al recordar lo sucedido. 
 
    -Primero me senté en el brocal de un pozo para acicalarme y el espejo se me cayó al agua. Luego me entretuve cortando las flores del campo y perdí el caballo que me había dado mi padre para regresar a palacio. Entonces apareció la bruja, bajo el aspecto de una anciana inofensiva que lloraba, y le entregué el pañuelo de mi madre para que se enjugase las lágrimas. 
 
    -¿Qué pañuelo es ése? –preguntó Pikachu. 
 
    -Mi madre me lo regaló antes de morir. Había puesto en él tres gotas de su sangre. Me dijo que si era capaz de conservarlo me ayudaría a ser feliz, pero la persona que lograse quitármelo haría de mí lo que quisiese. 
 
    Pikachu se apiadó de ella. Su destino era parecido al suyo. Víctima del odio, se veía sola y desvalida, bajo una apariencia que ocultaba su verdadero valor. 
 
    La abrazó para consolarla, volvió a besarla y le dijo: 
 
    -Somos almas gemelas; el destino nos ha citado aquí… 
 
    Una tarde, en el bosque, el abuelo dijo: 
 
    Tu alma gemela te aguarda más cerca de lo que crees, Pikachu. El pensamiento es travieso y engaña al corazón… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El enredo de los abuelos 
 
      
 
      
 
    Sintiendo que al besar a la rata había recobrado las fuerzas, Pikachu se puso en pie de un salto. 
 
    -¡Yo desharé el hechizo de la bruja para que seas princesa! –dijo, confiando en el auxilio de sus amigos. 
 
    Los topos le ayudaron a encontrar el pañuelo, que la bruja había escondido bajo tierra. Los pájaros lo guiaron hasta el caballo. Y las ranas sacaron el espejo del pozo. 
 
    Cuando la rata se vio reflejada en el espejo, recuperó la forma de princesa y a Pikachu le maravilló su hermosura. 
 
    Pikachu no se lo podía creer. 
 
    ¡La princesa era Kokoa! 
 
    Kokoa era muy guapa, pero nunca pensó que fuese una princesa. 
 
    ¿Acaso tu amiga de toda la vida puede ser princesa? 
 
    Kokoa vivía en la casa de al lado; era hermana de Goro, que en el cuento era hijo del panadero al que tanto odiaba el herrero, padre de Pikachu, su propio padre… 
 
    ¡Uff, el abuelo y la abuela lo habían enredado todo! 
 
    O desenredado… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¡Por fin el hogar! 
 
      
 
      
 
    -¡Eres lo más bello! –exclamó Pikachu. 
 
    ¡El corazón le brincaba en el pecho! 
 
    Viéndola bajo la luz del cuento, Kokoa parecía una princesa… 
 
    -Y tú eres el príncipe noble de mis sueños –replicó ella, sonriendo. 
 
    La princesa guardó el pañuelo y el espejo, prometiéndose no volver a perderlos, montó en el caballo de su padre y ofreció la mano a Pikachu, diciéndole: 
 
    -Debes acompañarme a mi reino. ¡Mi corazón te pertenece! 
 
    Pikachu subió al caballo y partieron. 
 
    ¡Qué emocionante haber encontrado al amor de su vida! Lo veían todo con ojos de felicidad, incluso el dolor… 
 
    Detrás de ellos retozaban alegremente los pájaros, topos y ranas, celebrando el milagro; ¡gracias a la princesa su protegido era el más dichoso de los mortales! 
 
    -¡Pikachu ha conquistado la gloria del amor! –exclamó el rey de los pájaros, haciendo malabares con su corona de oro. 
 
    -¡Benditos los desheredados; de ellos es el reino de los cielos! –dijo el rey de los topos, bamboleando las caderas. 
 
    -¡Nunca jamás un niño inocente puede ser abandonado! –añadió el rey de las ranas, levantando su sombrero de copa. 
 
    Los enamorados cabalgaron durante siete días por verdes prados cubiertos de flores, hasta llegar a un río donde había un barquero que los llevó a la otra orilla a cambio de la manta y el cuchillo. 
 
    Luego Pikachu y la princesa se perdieron en un laberinto durante siete días y cayeron sin fuerzas al pie de un manzano. 
 
    Tras saciar su apetito comiendo manzanas, surgió ante ellos la salida del laberinto. 
 
    El sol despuntaba en el horizonte cuando la princesa, acompañada de Pikachu, divisó su reino: ¡un bosque encantado! 
 
    ¡Otro bosque como el del abuelo!, se dijo Pikachu. 
 
    De nuevo el punto de partida… 
 
    -¡Hemos llegado a casa! –exclamó el rey de los pájaros. 
 
    -¡Por fin el hogar! –dijo el rey de los topos. 
 
    -¡La tierra de los justos! –añadió el rey de las ranas. 
 
    Me parece haber vivido siempre aquí, pensó Pikachu, asombrado. 
 
    A mí también…, se dijo Pikachu. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La fuerza del amor 
 
      
 
      
 
    Cuando el rey supo lo ocurrido, preguntó a su mujer, la madrastra de la princesa: 
 
    -¿Cómo castigarías tú a un traidor? 
 
    La madrastra, creyendo que el rey castigaría a la bruja, contestó: 
 
    -Ataría un peso a sus pies y lo abandonaría en el desierto. 
 
    Entonces el rey ordenó que la bruja fuese el peso que debía atarse a los pies de la madrastra y abandonasen a ambas en el desierto. 
 
    Luego concedió la mano de su hija a Pikachu. 
 
    La víspera de la boda, mientras contemplaba la luna a través de la ventana, Pikachu pensó que le faltaba algo para ser feliz y se puso a temblar. 
 
    Bajó al jardín y se sentó junto al estanque. 
 
    -¿Qué te pasa, hijo mío? –le preguntó el rey de los pájaros cediéndole la corona para que tocase su oro puro. 
 
    Pikachu sopesó la corona, mirándola con tristeza. 
 
    -Deberías alegrarte, hijo mío –le dijo el rey de los topos, sentándose a sus pies-. Aunque fuiste abandonado al nacer y nada poseías para superar las dificultades de la vida, has aprendido a sobreponerte a la adversidad, ganándote la admiración de otros diferentes a ti, y conquistaste el mayor tesoro al que puede aspirar un hombre: ¡el amor! 
 
    -Te equivocas al decir que no poseía nada… –replicó Pikachu-. De no ser por la manta y el cuchillo, que aparecían en mis manos cuando más los necesitaba, no habría podido llegar hasta aquí. Durante este tiempo de pruebas he sentido en mi corazón un amor que ignoro de dónde procede y al que me gustaría corresponder ahora que soy tan afortunado. 
 
    El rey de las ranas, que estaba en el estanque, se quitó el sombrero de copa e hizo una reverencia ante Pikachu para que las ranas le recordasen, cantando, la carta que le había escrito su madre antes de abandonarlo en el bosque. 
 
    Pikachu escuchó emocionado el canto de las ranas y rompió a llorar, al comprender que siempre lo había acompañado el amor de su madre. 
 
    Quiso decirle que él también la quería, pero no pudo hacerlo; ella no estaba allí, a su lado, y sintió tanta pena que perdió el habla. 
 
    Como no podía decir sí quiero para casarse con la princesa, hubo que aplazar la boda… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Nunca es tarde cuando la dicha es buena 
 
      
 
      
 
    El rey preguntó a la princesa qué le ocurría a su prometido y ella se lo explicó; conocía el lenguaje de las ranas, gracias a Pikachu, y había oído cómo le recordaban, cantando, la carta de su madre. 
 
    Enternecido, el rey envió mensajeros a todos los reinos para ofrecer la mitad de su riqueza a quien encontrase a la madre de Pikachu. 
 
    Al poco tiempo la trajo un marinero que había recorrido el mundo en su barco y resultó ser el hijo del panadero a quien tanto envidiaba el herrero. 
 
    ¡Goro!, se dijo Pikachu. 
 
    La madre de Pikachu aún conservaba su hermosura, a pesar de las fatigas que había padecido durante aquellos años. 
 
    Madre. Te echaba de menos. No podías estar conmigo; padre te obligaba a ser su criada…, pensó Pikachu. 
 
    Cautivado por su belleza, el rey le rogó que les contase cómo pudo soportar el dolor de verse separada de su hijo. 
 
    Sin apartarse de Pikachu, temiendo perderlo de nuevo, la madre se enjugó las lágrimas y miró admirada al rey, que le parecía el hombre bondadoso con el que soñaba. 
 
    -Mi marido murió, cayéndose por un precipicio, al poco de quedarse ciego. Desde entonces he vagado por el bosque buscando a mi hijo –relató-. Cada vez que la desesperación me abatía y era incapaz de levantarme, escuchaba las voces de los pájaros, topos y ranas -que encarnan el alma del bosque y auxilian a los desgraciados- asegurándome que algún día me reencontraría con mi hijo, pues ellos avivaban la llama de mi amor en su corazón. 
 
    Conmovido, el rey le dijo: 
 
    -Ese coraje para salvar a tu hijo, a quien abandonaste por haberte casado con el hombre equivocado, me demuestra que eres mi alma gemela. También yo me casé con la mujer equivocada y casi pierdo a mi hija. Me gustaría tomarte por esposa y enderezar el rumbo de nuestras vidas, pues nunca es tarde cuando la dicha es buena… 
 
    ¡Eso mismo decía el abuelo! 
 
    Nunca es tarde cuando la dicha es buena, Pikachu. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Un final de cuento 
 
      
 
      
 
    La madre de Pikachu aceptó la mano del rey. 
 
    ¡Esa boda celebrada junto a la de sus hijos era un renacimiento que les permitiría corregir los errores del pasado! 
 
    El rey entregó la mitad de su riqueza al hijo del panadero, que dejó la vida de marino para ayudar a Pikachu a dirigir el reino y ser su mejor amigo. 
 
    Goro pudo ser su amigo…, se dijo Pikachu. 
 
    ¿Cuántas veces acudió a buscarlo, con su inseparable balón, para jugar al fútbol? 
 
    Él prefería quedarse encerrado con los videojuegos. 
 
    Hasta que Goro se cansó de llamarlo… 
 
    Pikachu recuperó la voz al abrazar a su madre y decirle te quiero, se casó con la princesa –al tiempo que el rey lo hacía con la madre-, tomó posesión del reino y todos vivieron juntos y felices para siempre. 
 
    Pikachu suspiró. 
 
    El cuento de hadas de los abuelos había terminado. 
 
    ¡A armarse de valor…! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Un despertar que da sueño 
 
      
 
      
 
    Al despertarse, Pikachu permaneció un rato en la cama con la mirada fija en el techo. 
 
    Luego arrojó a la papelera la consola Nintendo y salió de su habitación abrazando el libro de la abuela. 
 
    -Padre, no puedo conseguir una beca para estudiar en una universidad del extranjero –dijo mientras deambulaba por la casa como un sonámbulo, y añadió, sintiendo que le temblaban las piernas-: Perdóname por haberme encerrado en mi habitación. No voy a esconderme, pero nunca seré el primero de la clase. ¡No soy como Don Perfecto ni tengo un padre que sale en televisión! 
 
    Pikachu se detuvo. 
 
    ¿Dónde se habían metido sus padres?, se preguntó, mirando en derredor con extrañeza. 
 
    Había plantas por todas partes. Los muebles eran diferentes. Las paredes estaban pintadas de un color más vivo y alegre… 
 
    ¡No parecía su casa! 
 
    ¿Quizá estaba soñando otra vez? 
 
    El baño mostraba una nueva decoración, luminosa y divertida. Se asomó al espejo. ¿Él era aquello? ¡Tenía un aspecto horrible! 
 
    Como no podía reconocerse en esa imagen, se puso manos a la obra para rescatarse a sí mismo, empezando por cortarse el pelo; había crecido tanto que llegaba a los hombros; le daba un aire de náufrago. Se cortó las uñas, que eran garras, y sumergió su cuerpo en agua y jabón. 
 
    Al salir del baño, abrazando el libro de la abuela, se sentía ligero, ¡como si flotase! 
 
    ¡Me muero de hambre!, se dijo al entrar en la cocina, y se comió los alimentos apetitosos que había en el frigorífico. 
 
    Luego se durmió con la cabeza apoyada en el libro de la abuela. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El rey del cuento de hadas 
 
      
 
      
 
    Lo despertaron unas risas. 
 
    ¿Cómo era posible? ¡Si en casa nadie se reía! 
 
    Apareció madre. 
 
    -¡Pikachu! 
 
    ¿Estaba viviendo el cuento de hadas? ¡Era la primera vez que madre lo abrazaba y lo besaba! Igual que le ocurrió a Pikachu al reencontrarse con su madre... 
 
    -¡Perdóname, hijo mío, por no haberte cuidado como debí hacerlo! –dijo madre, llorando. 
 
    -Tú no tienes la culpa –replicó Pikachu. 
 
    Se miraron con incredulidad. 
 
    -Nunca te había visto tan contenta… 
 
    Madre sonrió. 
 
    -¿Cómo no voy a estarlo, si te he recuperado después de una travesía por el desierto? 
 
    Una travesía por el desierto… 
 
    ¡Buena descripción!, se dijo Pikachu. 
 
    Pero había algo más. ¡Madre ya no estaba gris y apagada como antes! Era una mujer diferente... 
 
    -¡Estás tan guapa! 
 
    Madre se dio la vuelta. 
 
    -Eso se lo debo a él –dijo, señalando el umbral de la puerta, donde Pikachu vio a un hombre que lo dejó boquiabierto. 
 
    ¡Era el rey del cuento, el padre de la princesa! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    A veces los sueños se cumplen… 
 
      
 
      
 
    -Te presento a Fudo… 
 
    Pikachu sintió que su corazón latía con fuerza. 
 
    Si ya era sorprendente soñar con un cuento de los abuelos, que encima se cumpliese resultaba extraordinario. 
 
    -Me alegra mucho conocerte –dijo el rey, abrazándolo. 
 
    Pikachu estaba perplejo. 
 
    -Tu padre y yo nos hemos divorciado –se apresuró a aclarar madre. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Me dolía tanto perderte... Comprendí los errores que tu padre y yo cometimos contigo e hice lo posible por enmendarlos. 
 
    Pikachu asintió, asimilando aquella revelación. 
 
    -Lo más importante es el amor, hijo mío… 
 
    Lo sé, se dijo Pikachu; ¡la princesa se lo había demostrado! 
 
    -Me equivoqué al darle la espalda –añadió madre, enrojeciendo de vergüenza. 
 
    -¿Por qué? 
 
    Madre miró a Fudo. 
 
    -Él y yo nos criamos juntos, en el pueblo de los abuelos, y nos amamos con locura, pero un día apareció tu padre y me engañó… 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Aún hoy no lo entiendo. ¡Me convenció para casarme con él y venir a Tokio! 
 
    Pikachu pensó en las equivalencias entre el sueño y la realidad. 
 
    ¡Era todo tan mágico! 
 
    -¿Qué hace padre? 
 
    Madre esbozó un gesto de fatiga. 
 
    -¡No te preocupes por él; ha encontrado otra criada! 
 
    Pikachu suspiró. Madre siempre fue una criada de padre. También él era un criado de sus deseos… 
 
    Madre y Fudo se sentaron a la mesa, junto a Pikachu, y los tres conversaron tranquilamente. 
 
    En este rato he hablado con el rey del cuento más que con padre en toda la vida, se dijo Pikachu. 
 
    -Tu madre me ha contado que te gustaba mucho visitar a los abuelos. Yo tengo una casa en el pueblo donde vivían, junto al bosque… -dijo Fudo. 
 
    -¿De verdad? –replicó Pikachu, ilusionado. 
 
    -Podemos ir cuando quieras a pasear por el bosque. 
 
    -¡Me encantan las ranas de la charca! 
 
    -Y a mí los pájaros. 
 
    -¿Has desenterrado algún topo? 
 
    Fudo sonrió con complicidad. 
 
    -Puedes enseñarme tú a hacerlo… 
 
    -¿Por la noche te sientas en el porche para oír cómo aúllan los lobos en las montañas? 
 
    Fudo enarcó las cejas, sorprendido. 
 
    -¿Cómo lo has adivinado? 
 
    Pikachu se rió. 
 
    La madre estaba feliz. ¡Su hijo había encontrado al padre que necesitaba! 
 
    Fudo se apiadó de la enfermedad que había sufrido Pikachu. 
 
    -Me pregunto qué te ha animado a dejar de ser hikikomori -dijo. 
 
    Pikachu palmeó el libro de la abuela. 
 
    -¡Esto! –exclamó, triunfal. 
 
    Fudo examinó ese viejo volumen encuadernado en piel que contenía las obras de Hans Christian Andersen y los hermanos Grimm. 
 
    -¿Los cuentos de hadas? 
 
    -La abuela me leía uno antes de dormir. ¡He soñado un cuento a mi medida, donde aparecían las cosas que me enseñó el abuelo! 
 
    Con los ojos llenos de lágrimas, la madre miró hacia el cielo, donde estaban sus padres, los abuelos de Pikachu, y les dio las gracias por salvar a su hijo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La magia de los cuentos 
 
      
 
      
 
    -¡He ahí la magia de los cuentos! –dijo Fudo. 
 
    Pikachu se puso de pie. Sentía que ya habían hablado bastante y ahora necesitaba salir al exterior… 
 
    -¿Qué día es hoy, madre? 
 
    -Domingo. 
 
    -Quiero dar una vuelta. 
 
    -¿A dónde vas? 
 
    -A jugar al fútbol con Goro. 
 
    -¡Si tú nunca has jugado al fútbol! 
 
    Pikachu se encogió de hombros. 
 
    -El abuelo decía que nunca es tarde cuando la dicha es buena… 
 
    Madre sonrió. 
 
    -No te esfuerces demasiado, que llevas mucho tiempo sin hacer ejercicio. 
 
    Pikachu estrechó contra su pecho el libro de la abuela. 
 
    -¿Por qué no lo dejas aquí? 
 
    -No, madre. ¿Qué sería de mí sin este libro? 
 
    A Fudo le maravilló que el hijo de la mujer que amaba, ahora también su hijo, supiese apreciar las cosas importantes de la vida. 
 
    -Eres un regalo para mí –dijo. 
 
    -¡Tú también eres un regalo para mí! –replicó Pikachu, y salió a la calle por primera vez en mucho tiempo. 
 
    ¡Qué milagro sentir el cálido sol y el aire refrescante! 
 
    Tokio seguía igual; era difícil respirar en su atmósfera, pero pronto volvería al pueblo de los abuelos para recuperar fuerzas. ¡Iría con Fudo al bosque y por la noche se sentarían en el porche a escuchar cómo aúllan los lobos en las montañas! 
 
    Cuando Goro salió de su casa, miró a Pikachu como si lo considerase un fantasma. 
 
    -¿Ya has vuelto? –preguntó, observándolo de arriba abajo. 
 
    -¿De dónde? 
 
    -Tu padre dijo que estabas estudiando en un colegio de Estados Unidos. 
 
    Pikachu se rió. 
 
    -La verdad es que no he salido de mi habitación... 
 
    Goro frunció el ceño. 
 
    -¿Qué te ha pasado? 
 
    -Es una larga historia. 
 
    Goro botó su balón. 
 
    -Bueno, lo importante es que por fin te has decidido a jugar al fútbol conmigo. 
 
    -Sí, eso es lo más importante… 
 
    Kokoa vino corriendo. 
 
    -¡Pikachu! 
 
    Al verla, Pikachu se sintió arrastrado al cuento de hadas. Kokoa había cambiado... 
 
    Ahora era… ¡su princesa! 
 
    -Vas a romperlo –dijo Goro; ¡su hermana no paraba de abrazar a Pikachu! 
 
    Se dirigieron al campo de fútbol. 
 
    -¿Qué llevas bajo el brazo? –preguntó Kokoa. 
 
    -Un libro… 
 
    -¡Si tú nunca has leído! 
 
    -Nunca es tarde cuando la dicha es buena… 
 
    Kokoa le agarró la mano e hizo un guiño aprobador. 
 
    -¡Me encanta leer! –exclamó, eufórica. 
 
    -¿Te gustan los cuentos de hadas? 
 
    -¡Claro! ¡Me sé varios de memoria! 
 
    -¿Qué te parece si escribimos uno? 
 
    -¿Nosotros? 
 
    Pikachu miró a Kokoa con el sentimiento que le inspiraba en el sueño. 
 
    -¿Por qué no? Se me ha ocurrido una historia... 
 
    -¿Cómo se titula? 
 
    -La maravillosa historia de Pikachu... 
 
      
 
      
 
    Fin 
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